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OBRA NUEVA IMPORTANTÍSIMA

L A  I G L E S I A  Y  L A  M O R A L
POR

D O M  J A C O B U S

D o s  t o m o s :  c i n c o  p e s e t a s .

Los suscriptorcs directos á El. Motín, y los 
que en adelante se suscriban, pueden adquirir 
esta obra, y las demás de nuestra Biblioteca, 
con el cuarenta por ciento de rebaja, francas 
de porte. Pago adelantado.

E S P E J I S M O S  H A L A G A D O R E S

11a pocos (lías circuló por la prensa la noticia «1c que 
los Sres. Zorrilla, Pi y Salmerón se liabían entendido 
una vez más.

Aleccionados por doloroso y larga experiencia, y du­
dando de tanta ventura, nos dimos á indagar el origen, 
y sospechamos que era ministerial.

¿(,'on qué objeto lanzaban la noticio? Indudablemente 
con el de ver si por este medio lograban dar cohesión á 
la idea monárquica, deshilvanada y maltrecha como 
nunca; quizás para ver si de este modo desvanecían los 
ya mormados escrúpulos del general López Domínguez.

Algunos republicanos, en su natural deseo de con­
centrar las fuerzas para estar prevenidos á la lucha, aco­
gieron con júbilo y sin examen la grata nueva.

Otros, más experimentados, la rechazaron desde lue­
go, comprendiendo do dónde partía, pero Creyeron po­
lítico no desmentirla, para tener en la duda á las hues­
tes monárquicas.

Nosotros, que tenemos la desgracia do no parecemos 
á los bienaventurados que ven tocinos donde no hay ni 
estacas, y que creemos quo os dado á desengaños funes­
tos halagar falsas esperanzas, creimos y seguimos cre­
yendo que debe decirse á los republicanos la verdad, 
que es esta:

No hay aun tal formulado arreglo ó avenencia entre los 
señores citados. Sostener que sí y aparentar alegría por 
tal suceso, es servir los planes de los monárquicos que 
lian inventado la noticia.

Y dicho esto, añadiremos:
El entonderso los jefes republicanos es punto menos 

quo imposible, mientras cada cual crea quo las palabras 
federal, progresista, etc., deben anteponerse á la única 
quo puede salvarnos: á la palabra revolución.

Un tanto quo esto no ocurra, ó que un gran movimien­
to procedente del campo monárquico no venga á impo­
ner determinadas solueioncB, ni haremos nada, ni iremos 
á ninguna parte.

Por lo tanto, es conveniente no fundar esperanzas en 
noticias que no tienen base sólida, ni perder en proyec­
tos ilusorios el tiempo quo podría emplearse provechosa­
mente en obligar á esos jefes á hacer una coalición ver­
daderamente revolucionaria, sin los distingos y tiquis 
miquis de la últimamente fracasada; porque no debemos 
soñar en que ellos, aun viendo que los republicanos todos 
la deseamos, so apresuren do niQtuproprio á cumplir con 
su deber.

R E C O G E R  L O  S E M B R A D O

El efecto del hijo aquel que había matado ú su padre 
y ú su madre y luego pedía limosna para un polirecito 
huérfano, es el que me producen los restauradores, lo 
mismo conservadores quo fusionistas, cuando piden á voz 
en cuello que so ponga coto á la inmoralidad reinante.

¿Quién ha matado aquí, sino vosotros, la idea del deber 
y la dignidad? ¿A quién se debe que la marea do cieno

suba y amenace con ahogarnos? A vosotros y sólo ú vos­
otros. ..

La revolución, que no cometió mas falta que la de no 
hacer prácticamente honor á su nombre, había desper­
tado ideas generosas, iniciativas fecundas, aspiraciones 
á la redención moral y material.

Se discutía con apasionamiento, se reñía con calor, 
pero por derechos, por reformas, por algo noble, por 
todo lo elevado; v cada ciudadano hacía abstracción de 
su personalidad para pensar en el bien común.

Faltas de sentido práctico y de resolución para haber 
desbaratado enérgicamente las asechanzas inicuas <|tie 
poníais en su camino, os abrieron un día las puertas del 
poder, y desde aquel día lu faz de España cambió.

No se pensó mas que en hacer dinero ú cualquier cos­
ta, y nunca como entonces pudo aplicarse con más ver­
dad aquello de tanto tienes tanto vales.

Todo lo que contribuía á enervar ó encanallar al pue­
blo, todo lo intentasteis: so premió al rufián, se divini­
zó á la prostituta, se cubrieron los puntos reservados al 
mérito con la gente ligera, despreocupada y maleante.

Implantasteis la frailería para quo embruteciera; os 
burlasteis de la honradez para que se ocultara; corrom­
pisteis á los débiles para que os sirvieran de comparsas, 
y halagasteis á los ambiciosos para que os ayudasen.

Haciendo gala de omnipotentes, dividisteis á España 
en castas: la una para que lo sufriera y lo pagara todo; 
la otra para que gozara de todo y se enriqueciera con los 
negocios lucrativos que inventabais.

No había mus ley que vuestra voluntad, ni mas jus­
ticia quo la quo os convenía. Vuestros amigos lo tenían 
todo: los cargos, el dinero, la impunidad: los demás no 
teníamos nada: ¡estaba por decir que ni vergüenza al 
ver quo os tolerábamos!

Pero pasa ol tiempo, y viene el despertar de la orgía 
do troco años; y al veros al espejo do la verdad, os es­
pantáis do vosotros mismos, y exclamáis aterrados:

«¿Qué es esto? ¿Qué pasa aquí? ¡ Todo está maleado, 
podrido! ¡ La sociedad no puede seguir por este camino!
; Vengan frenos morales! ¡ Algo que la detenga al borde 
del abismo!"

A lo cual contestamos:
«¡Ya es tarde! ¡El cataclismo se aproxima! ¡Recogéis 

lo que habéis sembrado ! ¡Os engañasteis al creer que 
un pueblo digno y viril se acomoda á permanecer siem­
pre en la abyección!»

S U M A R S E  C O N  C E R O S

Esto es lo quo liaría el general López Domínguez in­
gresando en la fusión. ¡V para eso tanto ir, y tanto ha­
blar , y tanto ochárselas de puritano reformista!

Es verdaderamente lamentable que aquí no vaya que­
dando nada: ni siquiera instinto de conservación; ni am­
biciosos siquiera.

No creemos al general ni gran político, ni gran gue­
rrero, ni nada grande en fin, pero reconocemos de buen 
grado que, por circunstancias especiales y ajenas á su vo­
luntad, sirve para desempeñar á las mil maravillas el 
papel do espantajo.

Mientras persevere en la actitud que hoy tieno, infun­
dirá algún miedo á los gorriones fusionistas y conserva­
dores; mas ¡ay de él el día que permita que se le acer­
quen y se convenzan de que nada pueden temer! No va 
á ser burla la que hagan do su espada bernardina.

V cuidado quo al hablar así no nos mueve el despe­
cho de que no se haya venido con nosotros. Genios mi­
litares como el suyo se encuentran por todas partes. Ha­
blamos porque nos duele que los bombes se inutilicen 
tan en tonto.

Poco vale, poro si no claudicara, pudría influir mucho, 
nuil cuando fuera indirectamente, en la política de esta 
nación. El prestigio heredado supliría en parto á la falta 
de mérito propio.

Le sería fácil, retrayéndose unas veces y amenazando 
prudentemente otras, determinar esta ó aquella situa­

ción, inclinar la balanza á este ó aquel lado; en una pa­
labra, seguir perpetuamente haciendo de Enano de la 
venta.

¡Y quién sabe si mañana, al soplar con fuerza los vien­
tos de la democracia, se vería arrastrado por el torbelli­
no, V á falta de otro espantajo mejor, lo elegiríamos para 
seguir representando su papel!

Mientras fundiéndose con los fusionistas, que se apre­
surarán á anularlo y desacreditarlo, no le espera mas 
quo un mendrugo arrojado de limosna, y la perspectiva 
de que un mariscal de campo cualquiera recoja un día 
los laureles que él pudo cosechar.

Y trocar un destino glorioso por una anulación tácita, 
y el agradecimiento de la patria por el desprecio de 
unos cuantos vividores, es no saber lo que se piensa, lo 
que se quiere, ni lo que se representa; es no ser general 
en el ejército político, sino cabo furriel.

Y tal vez ni esto.---- - ----
N O S  VAN  C O N O C I E N D O

Alguien lia calificado de incurable & El. Motín. Ese 
alguien lo conoce.

Loque sin duda ignora es que, aun estando en su 
mano el curarse, no lo hará.nunca. Tan á gusto está con 
su enfermedad extraña.

Enfermedad con que nació, que ha sostenido orgu­
lloso y que consiste en esto:

En mantener hoy en todas sus partes el mismo criterio 
revolucionario que en 1881.

En no dejarse seducir por vanas palabrerías do perso­
najes eminentes cuando los hechos las han desmentido.

En no pedirle á político alguno auxilio ó protección 
para el periódico.

En sufrir los reveses mayores sin solicitar ni aceptar 
dinero de sus correligionarios.

En no cobrar nunca subvención de ningún Banco ni 
empresa.

En no inspirar su conducta cu intereses personales, ni
sentir odios mezquinos.

En ver claro lineo tiempo quo ningún jefe republicano 
quiere la revolución mas que Ruiz Zorrilla.

En no transigir en poco ni en mucho con los que apa­
rentan desearla y la dificultan.

En no oroer que deben guardarse consideraciones á los 
quo, soan quienes fueron, no se las guardan al pueblo.

fin no imitar á los que permanecieron encerrados en 
su concha cuando mandaban los conservadores y lioy 
gritan muy alto.

En no cantar palinodias indecentes cuando lmy riesgo, 
y ochársela de perdonavidas después.

En no callar la verdad al pueblo, víctima de traido­
res unas veces, de charlatanes otras y de tontos muchas.

En considerar más al republicano oscuro que cu pro­
vincias sufre sin quejarse persecuciones rudas y cons­
tantes, quo al farsante que aquí vocifera siempre on pri­
mera fila.

En no dejarse engañar por mentidas palabras de fra­
ternidad y alianza que ocultan ambiciones ridiculas.

En no prestarse á servir de comparsa á los que ofrecen 
regimientos, baterías y generales á porrillo, y llegado 
ol cuso no llevan un cabo segundo, ni ellos parecen 
tampoco.

En esto y en otras cosas parecidas consiste la enfer­
medad de Él. Motín; y dicho so está que es incurable.

I.a lástima es que no sea epidémica para ver si inva­
día á ciertos republicanos que padecen de memez ó de 
cuquería, también inruitibles.---- ----------------

I C Ó M O  E S T Á  M A D R ID !

No se da un paso sin tropezar con un servidor de Mo- 
ret: caballeros (le la tarjeta, que les llaman los unos; de 
la secreta (nombre nial oliente), que les apodan otros: ra­
cimos de horra, que los nombra El. Motín.
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La gran boca de la inmoralidad amenazando tragarse á los restauradores
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EL M OTIN

¡Y qué fachas y qué catadura! tienen los milditos! No 
parece sino que hay por ahí, en los presidios do Africa 
tal vez, una remonta do ««móntales de osa especio.

Mirándolos, se entra en deseos de desmentir á D.ir- 
win: no, esos no descienden dol mono: descienden de 
un cruzamiento entre el cerdo y ol zorro.

; V si ul menos sirvieran para algo! ¡Si el dinero que 
cobran, arrancado al pobre contribuyente, fuera repro­
ductivo! l’oro no; esos lipis nunca están donde deben: 
siempre aparecen donde sobran.

¿Se comete un robo? Ya pueden odiarse á dormir é 
pierna suelta los ladrones, si ellos so encargan de pren­
derlos. Rl hoy por ti y mañana por mf paraliza sin duda 
sus buenos deseos.

;.Se asesina en la calle? Desaparezca sin inquietarse 
el asesino, que ellos no lo perseguirán. Temen sin duda 
que algún desertor de presidio los encuentre al volver 
la esquina y les diga: »;Caín! ¡Caín! ¿qué has hecho de 
tu hermano?»

Pero que haya que prender á un periodista, y el raci­
mo no descansará á sol ni á sombra; vigilará incesante­
mente y hasta se olvidará de emborracharse. ¡Toma en­
tonces su oficio como un sacerdocio!

Y  lo mismo le ocurre cuando se trata de otro hombre 
político: olfatea, escudriña, se convierte en un verdade­
ro perro de presa. Acaso el deseo de rozarse con un hom­
bre honrado le incite poderosamente.

¡Pues no digo nada cuando os denunciado un perió­
dico y le inmutan recogerlo! ¡Allí de los héroes! Atro­
pellan al niño, apalean á la mujer, les quitan los ejem­
plares, que á veces se guardan, y á veces los venden. 
Están, en fin, en su elemento; gozan lo indecible. ¡Des­
pierta en ellos tales sensaciones deleitosas el apoderarse 
de lo ajeno!

Cuando está Moret en Gobernación, su alegría es in­
mensa, pues á mas de esos ordinarios y honrosos oficios, 
se encargan de inventar conspiraciones de á perro chi­
co. ¡Y que no gozan ellos cuando timan al señorito con 
la trama más burda! ¡Aquel día borrachera por todo lo 
alto, y amores gratis por todo lo b a jo ! .........................

cuando venga Carlos Chapa; pero los demás, ¿por qué de­
jaron do ir á besar el anillo á su ilustrísima?

Si fué por demostrarnos que tan groseros son para con 
la gente dol oficio como para con los profanos, hicieron 
mal, porque ya estábamos convencidos.

El cabildo de la prioral de las órdenes militares en 
Ciudad Real está colocando en su iglesia una magnífica 
verja de hierro.

l,o aplaudiría si los señores canónigos no hubieran sa­
cado para ello una subvención a! ayunt amiento.

He - gitir los ayuntamientos faltando así á su debor, 
llegará un día en que los curas pretendan que se paguen 
de fondos municipales á las amasque crien los hijos de 
las suyas.

El teniente cura do la iglesia catedral de la Habana, 
!>. Vicente Ros do M dina, ha abjurado del catolicismo, 
ingresando en la secta luptista. dicen que por cuestión
de faldas.

No debe ser esc el motivo: para fénerla» ajenas y pro­
pias con exceso, no necesitaba haber abjurado de su reli­
gión.

Si no que se lo pregunten á sus ex colegas en sobrinas.

El doctor Periáñez, de Salamanca, ha llevado á los 
tribunales por injurias al presbítero director del papel 
neo que se publica en aquella población con el mote de 
ha Semana Católica.

Bién hecho. Ya que la ley de Dios no sirve de freno 
para contener las procacidades de los curas, aplíquese- 
les la humana, más eficaz para el oaso.

8e le han insubordinado los fellgroses al cura de Val- 
duno, y en vez de contribuir á la fiesta religiosa del pue­
blo, han celebrado una puramente profana.

Si siguen por eso camino de perdición ¡pobre señor! 
¡adiós comodidades! Hasta el ama puede ser que le aban­
dono viendo que no entra una peseta por la santa casa.

I’or esta vez, El, Motíx y el padre Gago son de la 
misma opinión.

l'Os periódicos do Sevilla se lamentan deque en aque­
lla, como en otras muchas poblaciones, haya llegado á 
tal extremo la audacia de los cacos, que so atreven á 
atacar á los transeúntes en las calles más concurridas y 
en las primeras lloras do la noche.

Eso de que la sombra es la protectora del crimen lia 
dejado de creerse desde que la luz dol gas que alumbra 
las oficinas del Estado no impide que en ellas se irrcgil­
lanco á mansalva.

En las fiestas de Paterna, verificadas el día 27; se 
dispararon tres mil morteretes en el acto de alzar á Dios 
en la función religiosa.

Poro ¡qué afición á la pólvora tienen las gentes de so­
tana! Lo mismo la gastan para alzar á Dios en el tem­
plo, que para alzar al Terso en las montañas del Norte y 
Cataluña, que para alzarse ellas en todas partes con él 
santo y la limosna.

Pues darles por el gusto, y pólvora en ellas.

Ni en las proximidades de las pasadas guerras civiles, 
dice desde San Sebastián el corresponsal de un perió­
dico de la mañana, se ha conocido sobreexcitación se­
mejante á la producida por los carlistas con motivo de 
las elecciones provinciales.

8c teme, añude, que ocurra alguna colisión, y la ac­
titud descarada del clero provoca generales protestas.

Pues con que osas protestas fueran de madera de fres­
no, se evitaba todo conflicto.

El Estantíarte dioo que las circunstancias por que 
atraviesa España roolaraanun remedio heroico, que sólo 
puodc proporcionarlo el partido conservador.

Conformes. El partido conservador, haciendo necesa­
rias en seguida las cruentas amputaciones de que habla­
ba Castelar cuando aun se llamaba Pedro.

Porque esas son el más heroico y más práctico de los 
remedios.

Parece mentira que haya quien utilice h esos, que el 
que más y el que menos deshonraría un presidio, itn per­
seguir á hombres honrados, ni quien dé oídos á las infa­
mias que inventan para agenciarse unos duros, duros 
que jamás fueron á sus manos por caminos decentes.

La policía secreta, tal cual aquí se entiende, es la ins­
titución más deshonrosa y más inútil do cuantas han 
existido; inútil para el bien , que para el mal, ninguna 
tan útil como ella.

Y sin duda por esto no se da hoy un paso en Madrid 
sin tropezar con caras patibularias, que esperan tran­
quilamente el momento en que alguien les diga:

«¡SusJ ¡Arrójate sobre eso sin temor, que es un hom­
bre honrado!» *

L A  C A R I C A T U R A

Su boca os insaciable. ¡Cuánto prestigio, cuánta re­
putación, cuánta dignidad, cuánta consecuencia políti­
ca, cuánto pudor, cuánto decoro se ha tragado desde la 
restauración hasta la fecha!

Así OHtá ella tan lozana y robusta, esa moralidad que 
hoy impera como reina y señora en esta patria de con­
servadores y fusionistas.

Y' sus numerosas presa?, lejos de calmarla, parecen 
haber despertado su apetito, y ahí está amenazando en­
gullirse á todos los personajes de la hueste restaura­
dora.

El pueblo, volviéndoles la espalda con desprecio, los 
deja acercarse á las abiertas fauces del monstruo, de­
seando que cuanto antes los acabe de devorar, á ver si 
cuando esté ahito aparece un valiente que concluya con 
él de un solo golpe.

M A N O J O  D E  F L O R E S  M Í S T I C A S

Se va animando el clero de las Provincias Vasconga- 
das.

El cura de Durango, por no ser menos que el de Elo- 
rrio, soltó también su serinoncito en vascuence y car­
lista, repitiendo aquello de que el liberalismo es peca­
do, y acabando por amenazar con las penas del infierno 
á cuantos tuvieren el menor contacto con liberales.

Por la misma tesitura que los de Durango y Elorrio, 
se han entonado desde sus respectivos púlpitos los párro­
cos de Arteaga y Arratia.

Si de ésta no se promueve otra carlistada, no será cier­
tamente porque los curas vascos no trabajen para ello.

Afortunadamente los muchachos no están ya dispues­
tos á echarse á las matas por rebuzno más ó menos.

Tremebundo Ira, el de Ribadovia:
Dícenmo, y no quien tú supones, que ol diado la bos­

ta de In Asunción en la Oliveira se te Inicia la boca 
agua al ver que dos presbíteros, muy parecidos al abad 
y al vicario de la parroquia, departían mano á mano 
con una moza que ya quisieras tú pescar por feligresa.

Averigua si la hembra en cuestión es casada, y si 
aprovechó para correr un bromazo clerical la ausencia 
de su marido; y si así os, verás qué consejos lo doy á és­
te para que enderece á su costilla y entuerto á esos dos 
colegas tuyos que se entretienen en mortificarte.

Ha llamado mucho la atención que al pasar por Cala- 
tayud el obispo de Sigüenza. se abstuviese el clero de ir 
á saludarle á la estación.

Comprendo que obraran así mosen Benito Jimeno y 
don Lucas, porque esos reservan sus entusiasmos para

¿Por qué no han do tener los curas derecho á embo­
rracharse como cualquier persona?

Esto se preguntaban en la Rúa Nueva de la Coruña 
los que veían á un canónigo de Lugo completamente 
apitimado, sin advertir que no todos los prebendados 
son tan sobrios como D. Mariano Corzón.

En las obras que un la Encarnación do Itilbao se están 
haciendo por cuenta do las hermanas de los Robres, se 
lian encontrado lo» rento» do un feto,

Y dirá el capellán de lu comunidad:
Aun no ocupamos el edificio y ya empiezan á endosar­

nos chicos. ; Valiente porvenir de calumnias nos espera!

Han sido robados los badajos do ¡as campanas de la 
ílf)e»ia de San Bartolomé de Murcia.

No mu explico para qué los querrá el ladrón,' á no ser 
quo goa para aporrear la cabeza al cura con la misma 
herramienta que él aporreaba las dolos domá*.*^NKA

P A L O S  Y  P E D R A D A S

En Cádiz lia causado profundo disgusto la resolución 
recaída en el expediente do los cruceros, que priva á 
aquella desgraciada población de un poderoso elemento 
de riqueza. Con tal motivo ha habido allí manifestacio­
nes de desagrado y cierro de tiendas.

Donde quiera que el gobierno pone la mano se pro­
duce un conflicto; verdad es quo para resolverlo des­
pués tiene una excesiva prudencia representada por los 
fusiles de Ríotinto, de los quo pensará echar mano si la 
excitación de los gaditanos no se calma prunto.

Gaditanos que deben estar muy sobre aviso para no 
caer en las redes que el gobierno trata de tenderles, 
ofreciéndoles no sé qué para no sé cuándo.

La supresión de ciertas diócesis, acordada en el Con­
cordato, no puede llovarsc á cabo, en opinión del señor 
Alonso Martínez, entre otras razones porque desde el 
año 1851 está en provocto y ningún hombre de gobier­
no se lia atrevido á realizarla, y porque la» provincias 
cuyas diócesis hubieran de suprimirse resistirían hasta 
ooü amenazas de turbar el orden público.

Esto último no es cierto; y si no que se intente.
Por lo demás, la teoría es preciosa y digna de apro­

vecharse por los contribuyentes.
Amenacen, y quedarán libres del pago de impuestos.

Otro albañil reventado desde un andamio en la callo 
de Euoncarrai.

Mientras los buscavidas dol partido obroro viajan y 
se divierten, los albañiles sucumben sin quo esos bufos 
redentores de sí mismos abran una suscripción á favor 
suyo al lado de la quo mantienen constantemente abier­
ta para sostener el papelucho donde vomitan sus asque­
rosidades.

; Pobres obreros víctimas de la codicia burguesa y dol 
egoísmo de sus redentores asalariados!

El batallador presbítero Sr. Gago, liándose ú fioneta- 
zos con el carca Llauder, dice que la revolución no to. 
me mas que á los curas, y que se reirá siempre de esos 
que puedan coger el fusil, si no hay caras que se lo pre­
paren.

Pues ya sabes los revolucionarios la manera de que 
no se disparen los fusile! carlistas: suprimir los euros 
que los cargan.

Castelar ha declarado recientemente que no es libre­
cambista ni proteccionista.

La Justicia salnteroniana, que es parecida á la his­
tórica, lo censura por esta declaración, cuando es la mis­
ma que ella hizo al comenzar á publicarse de incógnito.

La paja en el ojo ajeno.

En Barcelona lia sido descubierto una vasto asocia-, 
cióu d« estlifadoros que tenía ¡preparadas alguna» ope­
raciones de consideración.

Ahora me explico por qué se luiMah.i tanto díati'pa- 
sados do la vuelta do los conservadores.

Aunque, á decir verdad, gracias á los fusionistas. no 
se les echa de menos.

Castelar asegura que Ruiz Zorrilla no será jamás pre­
sidente de la República española.

Afortunadamente I). Emilio tiene menos crédito en 
lo tocante á profecías que ol verdadero zaragozano..

No puede asegurar siquiera á qué monarquía servirá 
él mismo pasado mañana.

Dice La Correspondencia que España es hoy la nación 
que satisface, en una proporción do más de una tercera 
parte y relativamente, mayor presupuesto eclesiástico en 
Europa.

Sabía que éramos imbéciles, pero no tanto.

Un periódico conservador censura á los que pronun­
cian discursos á  los postres de un b i:i juete.

Tiene razón; áús correligionarios practican una cos­
tumbre más higiénica: pronunciar sus discursos antes 
de comerse al país y callar mientras dura la digestión.

La Unión dioo quo la desamortización sirvió para en­
riquecer á cuatro bribones.

Esto se llama hablar con independencia, teniendo á 
su lado á tanto caballero enriquecido por aquel medio.

Cánovas va á pronunciar un discurso en Barcelona.
Respiremos. Si en vez de un discurso le diese por reci­

tar una de sus poesías, no quedaba un ladrillo en la Ex­
posición.

Castelar opina quo López Doniíngunz no tione mas ca­
mino que d  do unirHO dignamente á Magosta,

Y él bendiolrii la unión tan dignamente comooomlm- 
te á los republicanos.

Las cigarreras de Alicante y Sevilla so han amotinado.
Imita lo bueno donde quiera que lo veas, dijo no sé 

quién.

BIBLIOGRAFÍA
;  Usted no es hombre! se titula una novelita de don 

Eduardo López Bagó, que acaba do publicar la Bibliote­
ca fíemi-Monde, y que forma el tomo 5.'í de la colección.

En obras de esto género puede decirse que el autor 
es una especialidad, por lo cual recomendamos ésta al 
público.

Forma un tomo en S.“, con elegante cubierta al cromo, 
v se vendo á peseta en la administración de F. Bueno y 
Compañía, callo do Postas, -18, Madrid, on las princi­
pales librerías y también en la administración de El. 
Mo t íx .

Imprenta Popular, Plaza dol Dos de Mayo, 1.
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